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HORARIO DE ATENCIÓN
Martes a Viernes:
En la mañana: 	 09:00 – 13:00
En la tarde: 	 14:00 – 18:00
Sábados:	 09:00 – 13:00

Nota: Para mejor atención, pedir cita previa.

AGENDA DE OCTUBRE

Misas en Maria Hilf, Lucerna
Domingo 3, 27° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h	 Misa

Domingo 10, 28° del Tiempo Ordinario, B
11: 00 h	 Misa

Jueves 14, Vispera de Sta. Teresa de Jesús
18: 00 h	 Exposición-oración
18: 30 h	 Misa

Domingos 17, 29° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h	 Misa

Domingo 24, 30° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h	 Misa

Jueves 28, Fiesta de San Simón y 
San Judas, apóstoles
18: 00 h	 Exposición-oración
18: 30 h	 Misa

Domingo 31, 31° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h	 Misa

Los Martes 5, 12, 19 y 26
14: 00 h	 Rezo del Santo Rosario

Misas en la Kreuzkapelle de Sursee
Domingos 3 , 10, 17, 24 y 31
09:00 h	 Misa

Misas en St. Anna de Baar
Sábados 2 y 16
18:00 h	 Misa

Misas en Gut Hirt de Zug
Domingos 10 y 24
19:30 h	 Misa

                 Página web de la Misión

OFRENDAS JULIO Y AGOSTO
Día	 Lucerna	 Sursee	 Baar
	 CHF	 CHF	 CHF
01	 56.55	 20.20	
08	 45.00	 7.75	 17.65
15	 141.00	 22.30	
22	 298.55	 23.25	 36.00
29	 476.40	 49.95	

Pago de colectas obligatorias 
al Obispado de Basel

- Caritas Sonntag		 CHF 550.00

Pago de otras colectas 
- Die dargebotene Hand
	 Tel 143			  CHF 170.00
- Hilfe für die Opfer des 
	 Erdbebens in Haiti		 CHF 360.00



MES DE OCTUBRE, EL MES DE LAS MISIONES,
Y COMIENZO DEL SÍNODO DE OBISPOS

El mes de octubre, mes de las misiones en la Iglesia, comienza con la fiesta de santa Teresita del 
Niño Jesús, patrona de las Misiones, y culmina en el anteúltimo domingo con el Domingo Mundial 
de las Misiones. La campaña de este año lleva como lema «¿Callar? ¡Imposible!», en referencia 
a las palabras de Pedro y Juan ante el Sanedrín judío (Cf. Hch 4,20).

Recuerdo, en el colegio, cuando era niño, aquellas huchas con las que salíamos a pedir limosna 
por las calles y aquellos termómetros de papel que los frailes colocaban sobre el encerado de cada 
clase para ir anotando los donativos que entregaban las familias de los alumnos: ¡Feliz la clase 
que lograba “llenar” varios termómetros! Quizá sea por estos recuerdos, que siempre llevo esta 
campaña con gran cariño en mi corazón.

Pero, sobre todo, la campaña del Domingo Mundial de las Misiones es importante porque nos 
recuerda que, como cristianos, formamos parte de la gran familia universal de la Iglesia y que, 
por nuestro bautismo, todos somos misioneros, es decir, que la fe no es para guardarla, sino para 
vivirla y compartirla.

En el tríptico que se edita en España para esta jornada se nos explica que esta campaña es nece-
saria por varias razones:
•	 Para explicar la labor evangelizadora que la Iglesia realiza en los territorios de misión.
•	 Para dar a conocer la vida de las comunidades que constituyen las Iglesias jóvenes. La Iglesia 

de Suiza se centra este año en la iglesia del Vietnam (cf. contraportada de este Gong).
•	 Para fomentar las vocaciones misioneras, así como la formación y la oración de todo el pueblo 

de Dios.
•	 Para buscar la ayuda económica que permita sostener las iglesias más pobres.
•	 Para dar a conocer las Obras Misionales Pontificias como instrumento del Papa para la mi-

sión.

Para, a continuación, lanzarnos este triple desafío:
•	 ¿Tienes ojos para ver la belleza del bien?
•	 ¿Tienes oídos para escuchar la voz de Dios?
•	 ¿Tienes boca para llevar la única Palabra que transforma?

La oración de esta jornada, escrita conjuntamente por Missio-Suiza y Missio-Vietnam, dice así: 
Dios, Padre nuestro, tu Hijo nos ha confiado su Misión. Nada puede desanimarnos, iremos hasta 
el límite.
Como Pedro, no podemos permanecer en silencio, porque la fe nos sostiene, porque la espe-
ranza nos arrastra, porque tu amor experimentamos.
Fortalécenos con el poder del Espíritu Santo, para que podamos seguir el ejemplo de Jesús, 
para anuncia la Buena Noticia a los pobres, para dar la libertad a los prisioneros y la vista a los 
ciegos.
Protege y acompaña a las personas de nuestras iglesias de Vietnam, de Suiza y de todo el mun-
do. Como hermanos y hermanas queremos fortalecernos mutuamente y proclamar tu mensaje 
liberador. Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.



En otro orden de cosas, en este mes de octubre tendrá también lugar la apertura del Sínodo de los 
Obispos en Roma y en todas las Iglesias del orbe católico. El fin de semana del 9 y 10 de octubre 
el papa Francisco procederá a la apertura oficial del mismo en Roma, y en nuestras diócesis parti-
culares, el fin de semana siguiente. Aquí en la diócesis de Basilea se hará en la Misa del domingo 
en cada comunidad.

El lema de este Sínodo es el siguiente: «Por una Iglesia sinodal: comunión, participación y 
misión». Y está previsto que se desarrolle en tres fases:

1ª fase, de octubre 2021 a abril 2022: Se consultará al pueblo cristiano mediante un material 
previamente elaborado y a través de la constitución de grupos de reflexión y trabajo. Los resul-
tados de estos grupos darán lugar a la elaboración de un Instrumentum Laboris por parte de 
cada Conferencia Episcopal.

2ª fase, de septiembre 2022 a marzo 2023: Sínodos continentales que estudiarán y debatirán 
sobre los Instrumenta Laboris.

3ª fase, octubre 2023: Sínodo de los Obispos en Roma, que llevará a las conclusiones finales de 
todo el proceso anterior.

Nosotros también podemos participar y, si hay suficiente número de interesados, podemos cons-
tituir un grupo de trabajo. En cualquier caso, todos, siempre podemos (y debemos) orar por el 
Sínodo para que de verdad sea el Espíritu Santo quien guíe las reflexiones y no los intereses 
ideológicos o la cortedad de miras.

Por ello, y para terminar estas líneas, unas oportunas palabras del papa Francisco el 29 de agosto 
último: «En momentos históricos como este no podemos permanecer indiferentes, la historia de 
la Iglesia nos lo enseña. Como cristianos, la situación de Afganistán -y aquí podríamos pensar en 
tantos otros lugares del mundo o situaciones- nos compromete. Por eso hago un llamamiento a 
todos para que intensifiquen la oración y el ayuno por este país. Oración y ayuno, oración y peni-
tencia. Ahora es el momento de hacerlo. Hablo en serio: intensificar la oración y practicar el ayuno, 
pidiendo al Señor misericordia y perdón».

Que Dios os bendiga:
P. José Luis



ENCUENTRO DE LOS TRABAJADORES DE LAS MISIONES 
DE LENGUAS EXTRANJERAS

El pasado 2 de septiembre, después de una reunión de trabajo por la mañana en las oficinas de 
Abendweg n°1, Lucerna, con los misioneros de las Misiones italiana, española, portuguesa, pola-
ca, croata y albanesa, la Migranteenseelsorge invitó a los trabajadores de estas misiones a una 
salida en autobús por la tarde.

                       Castillo Heidegg                                         Monasterio franciscano de Baldegg

Una bonita ocasión de encuentro entre personas de muy distintos orígenes y lenguas, y también 
de conocimiento de los lugares visitados. La convivencia terminó con una cena de hermandad en 
la granja Holzmatt de Müswangen.



NIKLAUS WOLF DE RIPPERTSCHWAND (Y 2)

En 1809 Niklaus Wolf fue elegido por sus 
conciudadanos para el cargo de jefe de la co-
munidad (equivalente al actual presidente de 
la comunidad). Sin embargo, renunció a este 
cargo sólo dos años después. Sólo conservó 
su cargo de consejero eclesiástico.

Como sigue actuando en contra de la cons-
titución y el gobierno helvéticos entonces en 
vigor, se le vigila. Su actividad como sanador 
de enfermos es también una espina en la car-
ne de las autoridades. Tras la separación de 
la parte suiza de la diócesis de Constanza, 
pidieron al vicario general apostólico Göldlin, 
responsable de Lucerna, que realizara una in-
vestigación eclesiástica sobre las actividades 
de Wolf. Tras la investigación, Göldlin llega a 
la conclusión de que esto no está en el es-
píritu de la Iglesia e impone temporalmente 
la prohibición de curar a Niklaus Wolf. Sin 
embargo, en secreto, obtiene para él al año 
siguiente una missio canonica en el que las 
autoridades eclesiásticas le permiten seguir 
curando.

En 1814, Niklaus Wolf cedió la 
propiedad de Rippertschwand a su 
hijo Johann y se dedicó a atender 
al creciente número de personas 
que acudían a él buscando su 
curación. En 1819 conoció a Jo-
seph Leu de Ebersol (Hohenrain), 
un político afín a él, al que poste-
riormente visitó con regularidad. 
Juntos pasaban noches enteras 
en oración. Juntos reunieron un 
gran “ejército de oración” a su al-
rededor, del que surgió la Ruswi-
lerbund, que formaría el núcleo de 
la posterior agitación política en el 
cantón de Lucerna en 1841.

Iglesia de Neuenkirch con la capilla inferior en la que 
reposan los restos de Niklaus Wolf

Vista interior de la capilla inferior de Neuenkirch



En septiembre de 1832, el ya anciano de 76 años se 
alojó en el monasterio de San Urban para intentar sa-
nar a una joven enferma. 

El 17 de septiembre, estando en el monasterio, sufre 
un ataque de apoplejía y muere a la mañana siguien-
te. Su cuerpo es trasladado a Neuenkirch, donde es 
enterrado en el interior de la iglesia el 21 de septiem-
bre de 1832.

Su tumba pronto se convierte en un lugar de peregri-
nación muy visitado. Así que, en 1952, se construyó 
una capilla debajo de la iglesia y a ella se trasladaron 
sus restos mortales.

Hoy en día, esta tumba en la iglesia baja de Neuen-
kirch sigue siendo el destino de muchos peregrinos, 
como demuestran las numerosas velas constante-
mente encendidas y el libro donde se inscriben las 
intenciones y los agradecimientos.

La iglesia parroquial de Neuenkirch sigue llenándose cada mes para las llamadas “Tardes del 
Padre Wolf”, con una celebración eucarística, una charla, un rosario y oraciones por la curación 
de su espíritu.

La celebración anual de la fe el primer 
domingo de septiembre se remonta al 
grupo de oración de Niklaus Wolf. Es la 
celebración de la Fraternidad para la Pre-
servación y la Vivencia de la Fe, que fue 
fundada por el Padre Wolf. Desde hace 
varios años está en marcha el proceso 
de beatificación en Roma con el objetivo 
de elevar a la gloria de los altares a este 
devoto siervo de Dios, agricultor, político 
y sanador.

Biografía: 
1) Niklaus Wolf von Rippert-schwand. Ein Leben aus dem Glauben, Sadifa Media Verlags GmbH, 

Kehl am Rhein 2009, comic de 50 páginas. 
2) Niklaus Wolf von Rippertschwand. Der senkrechte Querdenker, Paulusverlag, Friburgo 1996, 

282 páginas. Disponibles en la Secretaría del Padre Wolf, Kirchmatt 1, 6206 Neuenkirch.
Fuente: www.niklauswolf.ch

Pequeña escultura de Niklaus Wolf en el 
exterior de su casa natalicia. Hay otra igual en 

Rippertschwand.

Vista del monasterio de St. Urban donde falleció 
Niklaus Wolf.



PEREGRINACIÓN A SACHSELN Y FLÜELI-RANFT
El pasado primero de septiembre, un grupo de unas doce personas de nuestra comunidad nos 
integramos en la peregrinación anual cantonal de la iglesia y del cantón de Lucerna a Sachseln y 
Flüeli-Ranft, cuna del santo patrón de Suiza.

A las 9:15 se celebró la Misa de la peregrinación presidida por el vicario territorial D. Hanspeter 
Wasmer. A continuación, en la capilla del Ranft se hizo memoria, en el transcurso de una oración, 
de la vida de S. Nicolás de Flüeli y su esposa Dorotea.



Aquí oramos con la oración que el papa Juan Pablo II realizó en su visita a estos lugares el 14 de 
junio de 1984:

«Mi Señor y mi Dios,
En tiempos difíciles, llamaste a San Hermano Klaus para que fuera la “conciencia” de sus conciu-
dadanos y trajera la paz.
Gracias a su orientación, el matrimonio y la familia de Flüeli se convirtieron en un lugar de fe y 
oración.
Gracias a tu bondadosa providencia, el Hermano Klaus encontró en Dorotea una esposa compren-
siva que luchó y rezó con él con fuerza para que él cumpliera tu divina voluntad.
Llamaste a Dorotea para que asumiera la responsabilidad de la familia, la casa y la granja en lugar 
de su marido, para 
que el camino del 
santo quedara libre 
para la vida en el 
Ranft, libre para la 
oración, libre para 
su misión pacifica-
dora. Por eso nos 
abrimos a tu espí-
ritu.
Con la oración pre-
ferida del santo 
Hermano Klaus, te 
pedimos la paz en 
nuestros propios 
corazones y la paz 
en el mundo:
Señor y Dios mío, 
quita de mí todo lo 
que me impide ir a 
ti.
Señor y Dios mío, 
dame todo lo que 
me lleva a ti.
Señor y Dios mío, 
tómame y entréga-
me completamente 
a ti.»

La peregrinación 
termino con un ape-
ritivo de hermandad 
y la comida. 



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA ORACIÓN:
11. La oración de los salmos (2) 21 de octubre de 2020

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

Completamos hoy la catequesis sobre la oración de los Salmos. Ante todo, notamos que en los 
Salmos aparece a menudo una figura negativa, la del “impío”, es decir aquel o aquella que vive 
como si Dios no existiera. Es la persona sin ninguna referencia al trascendente, sin ningún freno a 
su arrogancia, que no teme juicios sobre lo que piensa y lo que hace.

Por esta razón el Salterio presenta la oración como la realidad fundamental de la vida. La refe-
rencia al absoluto y al trascendente -que los maestros de ascética llaman el “sagrado temor de 
Dios”- es lo que nos hace plenamente humanos, es el límite que nos salva de nosotros mismos, 
impidiendo que nos abalancemos sobre esta vida de forma rapaz y voraz. La oración es la salva-
ción del ser humano.

Cierto, existe también una oración falsa, una oración hecha solo para ser admirados por los otros. 
Ese o esos que van a misa solamente para demostrar que son católicos o para mostrar el último 
modelo que han comprado, o para hacer una buena figura social. Van a una oración falsa. Jesús 
ha advertido fuertemente sobre esto (cfr. Mt 6, 5-6; Lc 9, 14). Pero cuando el verdadero espíritu de 
la oración es acogido con sinceridad y desciende al corazón, entonces esta nos hace contemplar 
la realidad con los ojos mismos de Dios.

Cuando se reza, todo adquiere “espesor”. Esto es curioso en la oración, quizá empezamos en una 
cosa sutil, pero en la oración esa cosa adquiere espesor, adquiere peso, como si Dios la tomara en 
sus manos y la transformase. El peor servicio que se puede prestar, a Dios y también al hombre, 
es rezar con cansancio, como si fuera un hábito. Rezar como los loros. No, se reza con el corazón. 
La oración es el centro de la vida. Si hay oración, también el hermano, la hermana, también el ene-
migo, se vuelve importante. Un antiguo dicho de los primeros monjes cristianos dice así: «Beato el 
monje que, después de Dios, considera a todos los hombres como Dios» (Evagrio Póntico, Tratado 
sobre la oración, n. 123). Quien adora a Dios, ama a sus hijos. Quien respeta a Dios, respeta a los 
seres humanos.

Por esto, la oración no es un calmante para aliviar las ansiedades de la vida; o, de todos modos, 
una oración de este tipo no es seguramente cristiana. Más bien la oración responsabiliza a cada 
uno de nosotros. Lo vemos claramente en el “Padre nuestro”, que Jesús ha enseñado a sus dis-
cípulos.

Para aprender esta forma de rezar, el Salterio es una gran escuela. Hemos visto cómo los salmos 
no usan siempre palabras refinadas y amables, y a menudo llevan marcadas las cicatrices de la 
existencia. Sin embargo, todas estas oraciones han sido usadas primero en el Templo de Jerusalén 
y después en las sinagogas; también las más íntimas y personales. Así se expresa el Catecismo 
de la Iglesia Católica: «Las múltiples expresiones de oración de los Salmos se hacen realidad viva 
tanto en la liturgia del templo como en el corazón del hombre» (n. 2588). Y así la oración personal 
toma y se alimenta de la del pueblo de Israel, primero, y de la del pueblo de la Iglesia, después.



También los salmos en primera persona singular, que confían los pensamientos y los problemas 
más íntimos de un individuo, son patrimonio colectivo, hasta ser rezados por todos y para todos. 
La oración de los cristianos tiene esta “respiración”, esta “tensión” espiritual que mantiene unidos 
el templo y el mundo. La oración puede comenzar en la penumbra de una nave, pero luego termina 
su recorrido por las calles de la ciudad. Y viceversa, puede brotar durante las ocupaciones diarias 
y encontrar cumplimiento en la liturgia. Las puertas de las iglesias no son barreras, sino “membra-
nas” permeables, listas para recoger el grito de todos.

En la oración del Salterio el mundo está siempre presente. Los salmos, por ejemplo, dan voz a la 
promesa divina de salvación de los más débiles: «Por la opresión de los humildes, por el gemido 
de los pobres, ahora me alzo yo, dice Yahveh: auxilio traigo a quien por él suspira» (12, 6). O 
advierten sobre el peligro de las riquezas mundanas, porque «el hombre en la opulencia no com-
prende, a las bestias mudas se asemeja» (48, 21). O, también, abren el horizonte a la mirada de 
Dios sobre la historia: «Yahveh frustra el plan de las naciones, hace vanos los proyectos de los 
pueblos; mas el plan de Yahveh subsiste para siempre, los proyectos de su corazón por todas las 
edades» (33,10-11).

En resumen, donde está Dios, también debe estar el hombre. La Sagrada Escritura es categórica: 
«Nosotros amemos, porque él nos amó primero» (1Jn 4, 19). Él siempre va antes que nosotros. 
Él nos espera siempre porque nos ama primero, nos mira primero, nos entiende primero. Él nos 
espera siempre. «Si alguno dice “Amo a Dios”, y aborrece a su hermano, es un mentiroso; pues 
quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a quien no ve» (1Jn 4, 20). Si tú 
rezas muchos rosarios al día, pero luego chismorreas sobre los otros, y después tienes rencor 
dentro, tienes odio contra los otros, esto es puro artificio, no es verdad. «Y hemos recibido de él 
este mandamiento: quien ama a Dios, ame también a su hermano» (1Jn 4, 21). La Escritura admite 
el caso de una persona que, incluso buscando sinceramente a Dios, nunca logra encontrarlo; pero 
afirma también que las lágrimas de los pobres no se pueden negar nunca, so pena de no encontrar 
a Dios. Dios no sostiene el “ateísmo” de quien niega la imagen divina que está impresa en todo ser 
humano. Ese ateísmo de todos los días: yo creo en Dios, pero con los otros mantengo la distancia 
y me permito odiar a los otros. Esto es el ateísmo práctico. No reconocer la persona humana como 
imagen de Dios es un sacrilegio, es una abominación, es la peor ofensa que se puede llevar al 
templo y al altar.

Queridos hermanos y hermanas, que la oración de los salmos nos ayude a no caer en la tentación 
de la “impiedad”, es decir de vivir, y quizá también de rezar, como si Dios no existiera, y como si 
los pobres no existieran.
________________________________________

Saludos:

Saludo cordialmente a los fieles de lengua española. Pidamos al Señor que, a través de la ora-
ción de los salmos, nos veamos libres de la tentación de la impiedad, es decir: de vivir -e incluso 
rezar- como si Dios no existiera, como si el hermano no existiera. La oración es el antídoto a toda 
indiferencia. Que el Señor los bendiga.

PAPA FRANCISCO
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